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Hemos leído estos días alguna información 
en la prensa nacional sobre la existencia de ad-
ministraciones paralelas, que son actualmente 
piedra de escándalo en autonomías tan impor-
tantes como la andaluza. 

Se habla de la existencia allí de dieciocho 
agencias públicas empresariales, tres agencias 
de régimen especial, más setenta y dos entes en-
cargados de distinto tipo de servicios.  

Y al parecer no es todo porque los sindicatos 
cifran en casi doscientas las empresas creadas 
sólo para proveer servicios a la Junta de Anda-
lucía. 

Llevan nombres como Idea, Agencia Anda-
luza del Conocimiento, Amaya, Agencia de Ser-
vicios Sociales y Dependencia y otros por el es-
tilo. 

En todos los casos se trata de empresas que 
se financian con dinero público, pero sobre las 
que no existe ningún tipo de control en cuanto 
a la contratación del personal, a diferencia de lo 
que ocurre con los funcionarios, que deben so-
meterse a concurso público.  

Es un tipo de empleo que se crea sin las con-
diciones que deben caracterizar siempre a la 
oferta pública como pueden ser la publicidad, 
el mérito y la transparencia.  

Hay agencias públicas empresariales, que así 
las denominan, como el Servicio Andaluz de Em-
pleo, donde trabajan funcionarios, pero en las 
que los puestos directivos los ocupan personas 
contratadas de forma privada. 

No es difícil imaginarse los casos de enchu-
fismo, de favoritismo y corruptelas que pueden 
darse con tan arbitrario sistema de contratación. 
Y no hablamos solo de Andalucía porque en to-
das partes cuecen habas.  

Uno se sorprende muchas veces de ver la can-
tidad de técnicos, asesores y otros colaborado-
res que trabajan en el Ayuntamiento más peque-
ño sin que haya muchas veces posibilidad de 
controlar lo que realmente hacen ni lo que nos 
cuestan. 

El Diario de Cádiz ponía el otro día como 
ejemplo la fundación creada para la formación 
del empleo, FAFFE, que la Cámara de Cuentas 
ha señalado como un agujero negro en la cau-
sa que se sigue sobre esos cursos. 

La FAFFE, que trabajaba para la Administra-
ción, llegó a tener durante muchos años más de 
un millar de trabajadores, que, según el diario, vi-
vieron todo ese tiempo en una especie de lim-
bo. 

Hoy los empleados de aquella empresa o fun-
dación están siendo absorbidos por el Servicio 
Andaluz de Empleo, agencia catalogada a su vez 
como de régimen especial y en la que conviven 
funcionarios con empleados. 

Los técnicos de formación de la Junta han 
denunciado en un escrito a los medios de co-
municación la responsabilidad de muchos de 
los contratados a dedo en las irregularidades de-
tectadas en los cursos de formación. 

“Fueron los máximos responsables de la si-
tuación caótica en que se encuentra la forma-
ción profesional por el empeño de la Junta de 
poner en manos de personal externo” tales cur-
sos, critica el escrito. 

Los escasos funcionarios que trabajan allí, 
continúan los denunciantes, servían “solo de coar-
tada” para “dar apariencia de legalidad a lo actua-
do”. ¿Hasta cuándo se seguirá abusando sin jus-
tificación de ningún tipo del dinero de todos? 

Y al mismo tiempo, ¿no deberían haberse de-
nunciado todo esto hace ya mucho tiempo sin 
esperar como siempre a los hechos consuma-
dos?

El Islam se merienda Europa. No se ha-
bla de otra cosa. Por la tremenda, ponien-
do bombas, mediante migraciones masi-
vas o con un crecimiento demográfico 
que supera con mucho el propio de los 
nativos europeos. A mi juicio, lo indicado 
no pasa de anécdota –terriblemente san-
grienta en algunos casos, cada vez más 
frecuentes– a la hora de explorar las cau-
sas, las explicaciones y el sentido a tanto 
horror y amenaza. 

Repasemos. La Hégira, año uno del 
universo musulmán, fue en 622 y la bata-
lla de Covadonga exactamente un siglo 
después. Y en nada, Poitiers. En un parpa-
deo, unos caravaneros de tribus perdidas 
en el Yemen y en los desiertos de Arabia 

se plantaron en el corazón de Occiden-
te. 

No hay explicación posible a ese fe-
nómeno salvo la ideológica. Europa y el 
norte del África cristiana seguían cruza-
das por la herejía arriana, antitrinitaria, 
según la cual Jesús es creado por Dios. 

Los musulmanes son rotundamente anti-
trinitarios por eso ven en los cristianos 
unos herejes blasfemos. La quinta colum-
na arriana fue la clave de la veloz propa-
gación del Islam en la cristiandad. 

Aún a finales del siglo VIII Beato de 
Liébana calificaba de cojón del anticris-
to a Elipando, arzobispo nada menos que 
de Toledo, tocado de adopcionismo, que 
es una forma de arrianismo. 

Bueno, pues ahora lo mismo. El Islam 
toma posiciones en Europa con enorme 
rapidez y fuerza porque cuenta con una 
quinta columna. ¿Quiénes la forman? En 
España bien se ve: la progresía antipatrió-
tica y anticristiana. Y en el conjunto de 
Europa, más o menos lo mismo.
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Llovía en La Habana cuando apareció 
Obama con toda la familia, una amplia son-
risa, sujetando su propio paraguas y sin ras-
tro de Castro al pie del Air Force One, lo que 
ya daba pie a una primera tanda de cues-
tiones. Las ausencias ya dieron pie a las pri-
meras críticas del viaje. 

¿Qué mensaje se ha querido pasar a cu-
banos, de dentro y fuera y americanos, de-
mócratas y republicanos? Las imágenes de 
la atractiva Michelle, con ese traje estampa-
do años 50, las dos hijas ya mujercitas y su 
suegra Marion, daban a la comitiva un aire 
casi vacacional que no se no se compade-
cía con el historicismo de la visita. La expli-
cación podría estar en que Rhodes –arqui-
tecto en la Casa Blanca de la política de 
apertura con Cuba– ha preferido rebajar la 
euforia –ni el fin del embargo es para ma-
ñana ni hay fechas para cerrar Guantána-
mo– para no excitar más los ánimos repu-
blicanos, ya enfebrecidos en el ecuador de 
la campaña presidencial. 

El diseño cubano del recibimiento es 
acomplejado, está inspirado en viejos tics 
castristas pues Raúl debería haber estado 
en el aeropuerto y también Díaz Canel, el 
vicepresidente no militar, primer político del 
gobierno cubano que no participó en la Re-
volución y apuesta de muchos cubanos pa-
ra sucederle en 2018. 

La pieza maestra de la visita la interpre-
tó Obama en el Teatro Alicia Alonso, hoy se-
de del Ballet Nacional de Cuba (antiguo 
Centro Gallego, construido por la pujante 
emigración gallega y confiscado por Fidel 
Castro tras la revolución de 1959) donde 
pronunció un discurso trascendental, en el 
que dejó claro que los Estados Unidos ni tie-
nen intención de imponer un cambio en 
Cuba ni quieren, “no vamos a imponerles 
nuestro sistema político o económico; ca-
da pueblo debe trazar su propio modelo”. 

No se limitó el presidente americano a 
mostrar el ramo de olivo “esta no es una po-
lítica de normalización de relaciones con 
el gobierno cubano, los Estados Unidos es-
tán normalizando relaciones con el pueblo 
de Cuba” y su discurso contuvo una buena 
dosis de crítica, apelando –con tacto– a la 
necesidad de un cambio, “una prosperidad 
sostenible exige un intercambio de ideas, li-
bre y abierto”. 

Cuando el animoso mandatario se refi-
rió al deseable fin del embargo, el teatro se 
sacudió la modorra –los cubanos se resien-
ten del aislamiento al que les han sometido 
las ideologías radicales de ambos extremos– 
y aplaudió sonoro, aunque la apelación no 
deje de ser un “wishful thinking”, por la ro-
cosa oposición republicana. Ambos presi-
dentes sufren su radicalismo en casa; Oba-
ma a los republicanos, Raúl, a la vieja guar-

dia del cuartel Moncada, con su hermano 
al frente. La víctima es común: el pueblo cu-
bano...Y cuando unos y otros han tratado 
de enumerar las ‘aperturas’, se quedan en el 
magro balance de los ‘cuentapropistas’ y el 
puerto de Mariel. Mísero menú para una ju-
ventud a la que no facilitan banda ancha 
para asomarse al mundo, aunque le traigan 
a los Rolling para compensar emociones. 

En la agenda de la normalización –jun-
to al embargo, derechos humanos y Guan-
tánamo– otro gran asunto pendiente al que 
el gobierno cubano ha negado rotundamen-
te cualquier posibilidad de transacción y 
no ha cedido un palmo 
en la mesa de negociacio-
nes con Washington, son 
las propiedades que fue-
ron nacionalizadas con 
ocasión de la Revolución 
del 59. Todo llegará, por-
que cuando un día se 
ponga fin al embargo, el 
relanzamiento de la eco-
nomía cubana precisará 
de inversión extranjera y 
esto pasará por dar segu-
ridad jurídica y confianza 
a los inversores y una so-
lución al conflicto patri-
monial. 

Ya con ocasión de es-
ta visita, un abogado re-
presentante de propieta-
rios confiscados, pidió a 
Obama que no hablase, 
rompiendo la neutrali-
dad, en el Gran Teatro y lo 
hiciese en otro espacio al-
ternativo, pues el antiguo 
Centro Gallego fue objeto 
de incautación. Y es que en Estados Unidos 
son muchos, incluidas importantes empre-
sas, los que esperan recuperar sus propieda-
des una vez finalice el régimen de Castro, 
aunque en su caso lo tendrán más fácil por-
que su país ya ha mostrado su firme inten-
ción de apoyar sus reclamaciones. 

Nuestro caso es diferente al americano 
en lo que se refiere a la reclamación y recu-
peración de los patrimonios confiscados, ya 
que en virtud del convenio de indemniza-
ción entre España y Cuba de 1986, el Esta-
do español –al tiempo que establecía las in-
demnizaciones por los bienes nacionaliza-
dos por la Revolución– renunció a presen-
tar ni mantener ante el Gobierno de Cuba 

o ante instancia arbitral o judicial posibles 
reivindicaciones sobre esos bienes. Alrede-
dor de un billón de dólares incautados al 
millar de familias de españolas que habrían 
perdido su patrimonio en Cuba: aeropuer-
tos, muelles, grandes almacenes, hoteles, ci-
nes, gasolineras, terminales de autobús, fin-
cas de ganado, grandes extensiones azuca-
reras y la finca de tabaco más grande de Cu-
ba (2.900 hectáreas). 

El convenio se saldó con un fiasco ya 
que hubo propietarios o descendientes de 
los mismos que no quisieron firmar aquel 
documento, al estimar que las cantidades 
eran muy inferiores a lo que valían las pro-
piedades, con la esperanza de que podrían 
reclamar los bienes inmuebles registrados 
–antes del 1 de enero de 1959– en el Regis-
tro de la Propiedad de Cuba e incautados 
por Fidel Castro. 

Ahí radica la esperanza 
de quienes sueñan con el 
final del régimen de los 
Castro, sin admitir que el fu-
turo de Cuba lo van a de-
cidir los cubanos, que, co-
mo resaltó Obama, com-
parten con los americanos 
“valores como el patriotis-
mo y un sentido de orgu-
llo, mucho orgullo”. 

Al término de la visita, 
me embarga la aprensión 
por la buena marcha del 
proceso. Fidel sigue boico-
teando los esfuerzos de Ra-
úl por normalizar, desde el 
pragmatismo, las relacio-
nes con Washington. Al 
margen de las dificultades 
objetivas del asunto, no se 
puede entender que haya 
contraprogramado la visi-
ta, atacando –con cámaras 
de por medio– para dar vi-
sibilidad a un forzado en-
cuentro con el despresti-

giado presidente venezolano. Este movi-
miento táctico de entorpecimiento, sin pies 
ni cabeza, no tiene explicación salvo hacer 
ver, orbi et orbe, que el encuentro no le ha-
cía ninguna gracia, que sigue mandando él 
y que no daría idéntico trato al gringo. 

¿Poli bueno, poli malo o celos fraterna-
les? En cualquier caso, una ocasión fallida 
para haber escenificado la reconciliación, 
con un encuentro en Jaimanitas –la residen-
cia de Fidel– entre Obama y el último León. 

Al termino de la visita cuando ya había 
dejado de llover, el presidente americano 
dejaba La Habana, camino de Buenos Ai-
res, con un semblante serio. 
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